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espectadores. Las demás actividades 
están representadas por salones de 
bolos, bares, cafés, cabarets, tabernas, 
salones de té y heladerías. Durante 
la primera mitad del siglo xx ésta es 
la famosa Atenas suramericana. "Re­
creación y cultura", o "Cultura y tu­
rismo", son cosas que Bogotá no ha 
conseguido separar. 
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Veinticinco son los hoteles y hos­
terías referenciados en el capítulo 
respectivo (22 págs.), aunque de 
ellos sólo nueve principales con ar­
tículo y fotografías. Señala la intro­
ducción que, a partir de la construc­
ción del Hotel Tequendama, surgen 
los hoteles de cadena y se transfor­
ma el concepto de hotelería, "moti­
vado por el afianzamiento de la ciu­
dad como metrópoli". 

La crónica de los clubes sociales 
ocupa capítulo aparte (26 págs.) , 
para un total de trece sedes, de las 
cuales ocho reciben extensos artícu­
los con documento gráfico. Se des­
tacan en ellos las actividades depor­
tivas, las obras sociales, en las cuales 
participan las señoras, y su relación 
con la industria por su origen bur­
gués. Por tal motivo, el siguiente y 
más importante capítulo se refiere 
a la industria (90 págs.), con so 
subcapítulos y un listado de 57 in­
dustrias de diverso género. 

Los últimos capítulos se ocupan 
de los Planes urbanísticos, continua­
mente modificados con las corres­
pondientes consecuencias (22 págs.), 
Calles y avenidas (28 págs.), Firmas 
constructoras (20 págs.), y una exten­
sa Bibliografía (47 págs.), que pone 
fin al estudio. 

' 1 

Por supuesto que una obra como 
ésta amerita un comentario más am­
plio y analítico, pues son muchos los 
temas que desbordan los límites de 
una reseña bibliográfica. Varias enti­
dades y muchas personas intervinie­
ron en la investigación y preparación 
de los materiales, entre ellas dieci­
nueve estudiantes de las universida­
des Javeriana y Piloto, que realiza­
ban su pasantía. En estructura tan 
compleja resultan explicables e inevi­
tables las erratas (que acompañan 
como rémoras a todo libro), los artí­
culos que no concluyen, y apreciacio­
nes inexactas, de lo cual se da una sola 
muestra como riesgo de los trabajos 
colectivos. En la página 396 -olvi­
dando el principio de Arquímedes­
se califica como temerario a un pe­
riodista que informa acerca del pe­
sado casco de las embarcaciones. La 
reseña termina con una sonrisa. 

JAIM E JARAMILLO 

E SCOBAR 

Lo que el marquesado 
se llevó 

Los marqueses de Santa Coa. 
U na historia económica del Caribe 
colombiano, 1750·18Io 
Vladimir Daza Vi/lar 
Instituto Colombiano de Antropología 
e Historia, Colección Cuadernos 
coloniales, 2009, Bogotá, 350 págs. 

En Colombia, la historia económi­
ca arrancó en 1942 con la publica­
ción de Economía y cultura del abo­
gado barranquillero Luis Eduardo 
Nieto Arteta. A partir de ese mo­
mento comenzó una seguidilla de 
trabajos de muy variada factura , 
enfoque y calidad. Fue durante la 
década de los años setenta y hasta 
mediados de los años ochenta, cuan­
do la historia económica tuvo una 
producción constante, cada vez con 
mayores aportes y refinamientos. 
Los periodos de la Conquista, la Co­
lonia y el siglo XIX fueron investiga­
dos y analizados con amplitud, tan-
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to en el contexto nacional como re­
gional. Surgieron nombres como los 
de Germán Colmenares. Jorge 
Orlando Melo, Margarita González, 
Hermes Tovar Pinzón, Jorge Pala­
cios Preciado, Marco Palacios Rozo, 
Jesús Antonio Bejarano, Salomón 
Kalmanovitz y José Antonio Ocam­
po, entre otros, con cuyas obras el co­
nocimiento de nuestro pasado econó­
mico, a veces firmemente entroncado 
con lo social , quedó cubierto de ma­
nera parcial , se esbozaron líneas de 
investigación y, de manera muy grue­
sa, se lograron explicaciones. 

Las nuevas tendencias de la inves­
tigación histórica , el alejamiento del 
marxismo clásico como teoría de ex­
plicación y la incorporación de otras 
teorías analíticas, el indudable cre­
cimiento de la disciplina histórica en 
el país y la mayor especialización te­
mática, hicieron que por la misma 
época en que cayó el infame Muro 
de Berlín, la historiografía colombia­
na dejara de lado el énfasis en lo 
económico, recayendo casi que en 
forma exclusiva e n economistas, y 
aun e n lo social, para emprender 
análisis e investigaciones en lo cul­
tural, lo político, etc., con muy va­
riados y desequilibrados resultados, 
abandonando la esencia de la inves­
tigación histórica: la búsqueda, con­
sulta y utilización de abundantes y 
novedosas fuentes primarias, para, 
más bien, hacer reinterpretaciones. 

Así, el libro del profesor Vladimir 
Daza Villar: Los marqueses de Sama 
Coa. Una historia económica del Ca­
ribe colombiano, 1750-I8Io, produc­
to de su tesis de maestría en Historia 
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en la Universidad Nacional sede Bo­
gotá. es una obra que además de evi­
denciar un diálogo permanente con 
su d irector. asesores y amigos. nos 
recuerda los clásicos trabajos de los 
años setenta y ochenta. expuesto en 
una introducción. cinco capítulos. un 
epOogo. y dieciocho anexos. aborda 
un tema de historia loca l. la villa de 
Santa Cruz de Mompox. pero e n­
troncado con la historia regional del 
Caribe. en especial la antigua provin­
cia de Cartagena. superando una ten­
dencia predominante en estudiar la 
ciudad de Cartagena de Indias. Todo 
e llo enmarcado en una época espe­
cífica y precisa, 1750-18 IO, con una 
abundante consulta de fuentes pri­
marias de l Archivo Gene ral de la 
Nación como de las publicadas, con 
part icular interés en las testamenta­
rias y libros de contabi lidad , aunque 
se echa de menos la carencia de pes­
qu isa en los archivos regionales y lo­
cales; y una extensa bibliografía mo­
derna y contemporánea de la que 
apropió y adaptó teorías. metodolo­
gías y conceptos. 

Pero , a diferencia de trabajos si­
milares, como los de Germán Colme­
nares, en Jos que los protagonistas 
no son personajes, sino conglomera­
dos, sectores de la sociedad estamen­
tal , instituciones, hechos y circuns­
tancias, el de D aza estudia un caso 
concreto, el de los representantes de 
una elite comercial local, los marque­
ses de Santa Coa: don Juan Bautista 
Mier y la Torre y su sobrino Julián 
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de Trespalacios Mier y Guerra. como 
de su sucesor Juan Toribio. reto­
mando así la tendencia de un estu­
dio re lativamente reciente: el de 
J airo Gutiérrez sobre el marquesado 
de San Jorge1

, subrayando que en­
tre los unos y los otros existió una 
gran dife rencia. los de San Jorge ba­
saron su riqueza de manera exclusi­
va en la tierra. mientras que Jos de 
Santa Coa integraron una empresa 
en la cual las haciendas sólo fueron 
un factor de acumulación de capital. 
Tanto el trabajo de G utiérrez, como 
e l de una larga tradición histo­
riográfica latinoamericana, en espe­
cial mexicana. le suministraron a 
D aza una excelente base teórica, 
combinada con la ya mencionada 
base documental , para mostrar las 
actividades empresariales, la capa­
cidad para construir redes mercan­
tiles y burocráticas, y bosquejar las 
biografías de los dos marqueses de 
Santa Coa, lo que le permitió aproxi­
marse a unos poderosos empresarios 
regionales coloniales, y a como el 
empoderamiento de éstos tuvo mu­
cho que ver con la política y las re­
formas de los Borbones. 

En el desarrollo de cada uno de 
los capítulos se estud ia en profundi­
dad el proceso de conformación y 
consolidación del fabuloso emporio 
e mpresarial de los Santa Coa: 

E n e l capítulo primero, "D e las 
montañas de Burgos a la Villa de 
Santa Cruz de Mompox", el profe­
sor D aza Villar hace una inte resan­
te relación entre el paisaje del río 
Magdalena, la economía predomi­
nante y la privilegiada situación de 
la villa, donde, en la segunda mitad 
del siglo xvm, se abrió una frontera 
agrícola que fue aprovechada por 
don Juan Bautista Mier y la Torre y 
su sobrino yerno don Juliá n d e 
Trespalacios para establecer sus 
empresas. Don Juan Bautista y des­
pués su sobrino habían llegado, pro­
cedentes de las montañas de Burgos, 
entre fines de la segunda y principio 
de la tercera década del siglo xvm; 
don Juan Bautista al inicio fue fun­
cionario de la Real Hacienda para 
convertirse, luego de un buen ma­
trimonio y conseguir una jugosa 
dote , con Ana Gutiérrez Vargas, 
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heredera del encomendero Vargas 
Machuca. en un exitoso comercian­
te con intereses en Mompós, Santa 
Marta, Antioquia, Popayán, Quito 
y Lima; y pasado algún tiempo, en 
1744, cuando ya tenía una gran for­
tuna, comprar el título nobiliario de 
primer marqués de Santa Coa. 

Poco tie mpo disfrutó su título 
pues murió en 1750, su sucesor, don 
J ulián de Trespalacios, segundo mar­
qués de Santa Coa, usufructuó el tí­
tulo hasta su muerte, en 1765; resi­
día en la provincia de Cartagena 
desde 1731 , había tenido experien­
cia burocrática y militar, como en la 
construcción de caminos de la pro­
vincia, y se convirtió en empresario 
independientemente de su tío. Tan­
to las empresas comerciales, como 
las agrícolas y ganaderas de los mar­
queses enfrentaron las continuas 
rebeliones de los belicosos chimilas, 
como el asedio de los palenqueros, 
lo que apenas es mencionado de 
pasada, sin profundizar mucho en 
ello. En esencia, el bosquejo biográ­
fico presentado por Daza Villar de 
los marqueses de Santa Coa, ilustra 
y recrea el periplo de esa nueva cla­
se de funcionarios que llegaron a 
América a partir de las reformas 
borbónicas, se entroncaron en la so­
ciedad colonial, y muchos de sus des­
cendientes desempeñaron un papel 
fundamental en la preindependencia 
e independencia misma. 

El segundo capítulo, "Negocios y 
propiedades urbanas del marqués de 
Santa Coa, don Julián de Tres­
palacios", reconstruye el emporio 
comercial urbano y mine ro que 
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logró establecer y consolidar el se­
gundo marqués. E s sorprendente 
que en el Mompós del siglo xvm, el 
acaudalado hombre haya llegado a 
tener veintidós tiendas todas arren­
dadas, como un número similar de 
viviendas y solares en e l perímetro 
urbano, que implicaron niveles al­
tos de inversión. Pero, además de 
es as propie dades urb anas. d o n 
Julián era, por cuenta propia, dis­
pensador de crédito en las provin­
cias del Caribe y Nueva Granada, 
con lo que, además, cumplió la fun­
ción de montepío, condición qae le 
permitió acrecentar su considerable 
fortuna, y tener prácticamente que 
a su merced a la población mompo­
sina, pues no había calle en la cual 
no hubiera un deudor de don Julián. 
Los negocios se ampliaban al del 
tabaco, la fabricación de aguardien­
te en Valledupar, la compra y venta 
de mercaderías y m ercerías d e 
Castilla , como de productos de la 
tierra (cacao, lienzos, azúcar, panela, 
etc.). Muy interesante es la descrip­
ción y análisis de la residencia-bo­
dega de don Julián. Como es obvio, 
los tentáculos del poderoso hombre 
de negocios se alargaban por todo 
el virreinato, en especial en las ciu­
dades de Cartagena d e Indias, 
Riohacha, y Santa Marta, como en 
España misma a través de agentes 
comerciales en Cádiz. Todo ello per­
mite visualizar el funcionamiento de 
la economía colonial en el Caribe co­
lombiano, como las redes sociales y 
de circulación tejidas por e l segun­
do marqués. 

El tercer capítulo, " Empíesas 
agrícolas del marqués de Santa Coa, 
don J ulián de Trespalacios", estudia 
el establecimiento en la frontera 
agrícola del Caribe de las empresas 
agrícolas del acaudalado marqués, 
teniendo como hilo conductor las 
diferencias de concepción en la ex­
plotación de los indígenas y de los 
colonizadores españoles, como el 
cambio y efecto en e l paisaje y en e l 
ecosistema de las sabanas caribeñas, 
que de ser extensas zonas boscosas 
se convirtieron, en casi tres siglos de 
colonización, en sabanas cubiertas 
de pastizales. Como cualquier zona 
de frontera en extensión, los conflic-

tos interétnicos fueron continuos y 
pe rmanentes, y don Julián fue uno 
de los mayores promotores y finan­
ciadores de "entradas" a los te rrito­
rios de los indígenas chimilas, con el 
fin de defende r sus consol idadas 
haciendas ganaderas de Santa Bár­
bara de las Cabezas, Tamacal, San­
ta Coa, San Andrés de Buenavista, 
Las Mojarras, La Cande laria. que 
según cálculos conservadores po­
dían sumar algo más de 51 .ooo ca­
bezas, adquiridas por compra, pago 
de deudas, e tc., destinadas al abas­
tecimiento . no sólo de carne. sino 
también de sebo y cueros, de Carta­
gena y Mompós. Además de gana­
do vacuno, en las mencionadas ha­
ciendas se producía cacao, anís, y 
plátano para la venta en los mencio­
nados mercados, como en otros, así 
como productos complementarios: 
aceite de higuerilla , ladrillos y cal 
destinados en forma prioritaria a las 
necesidades de las haciendas. 

/ 

/ 
• 

' 1 

Aunque el cuadro presentado por 
el profesor Daza es bastante com­
pleto, con detalles tan finos como la 
obtención de la necesaria sal, nos 
parece que se quedó algo corto en 
e l análisis de un aspecto fundamen­
tal cuando de la hacienda colonial 
se trata, y muy especialmente gana­
dera: la base esencial de ese tipo de 
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explotación radicó en la mano de 
obra esclava , aunque menciona el 
número de esclavos y su va lor al rea­
lizar los inventarios de las haciendas, 
y describe el vestuario de los negros, 
que era abastecido por los almace­
nes del marquesado, no profundizó 
en las transácciones comerciales, el 
cimarronaje, las rebeliones, los cas­
tigos. etc., propios de tal tipo de con­
glomerados. 

El cuarto capítulo, "Empresas 
mineras del marqués de Santa Coa", 
muestra el interés del marquesado 
por la mine ría chocoana y antio­
queña, que durante el siglo xvm fue 
una actividad en permanente creci­
miento. En esencia, los marqueses 
fueron financistas y socios de varios 
empresarios mine ros, y adelantaron 
negocios de trata de esclavos. El pri­
mer marqués no tuvo minas de oro, 
mientras que el segundo sí, pe ro fue 
un propietario ausentista que actuó 
como socio capitalista. 

El quinto capítulo , ·• familia 
peleada, familia arruinada". desarro­
lla lo que pasó con la fabulosa fortu­
na del segundo marqués de Santa 
Coa. En efecto, a la muerte de don 
Julián de Trespalacios se desataron 
problemas entre su herede ro direc­
to, don Juan Toribio, tercer marqués 
de Santa Coa, y don Joseph de Ho­
yos, yerno de don Julián. Tanto e l 
yerno como don Joseph Fernando 
de Mier y Guerra saquearon las pro­
piedades de l d ifunto marqués, y 
quemaron documentos importantes, 
lo que conllevó, junto con el repar­
to de los bienes, el enfrentamiento 
familiar patentizado en los juzgados, 
mediante inte rminables ple itos que 
se alargaron por más de tre inta años. 
La base de los problemas venía des­
de atrás, desde la muerte de l primer 
marqués y la conformación de l ma­
yorazgo que en su testamento éste 
había establecido, entidad que e l 
segundo marqués había utilizado 
para consolidar su fortuna, en des­
medro de los intereses de su primo 
don Jose ph Fe rnando de Mie r y 
Guerra. A la muerte de l segundo 
marqués se discutió la continuidad 
del mayorazgo en América, y sólo en 
1774 la Real Audiencia conceptuó 
de manera a firm ativa. Se pe rdió 
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mucho tiempo. pron ta mente. en 
1768. se comenzaron a dar signos de 
ruina. y mal manejo de las o trora 
grandes propiedades. con la muerte. 
en los años siguientes. de los prota­
gonistas. se evidenció mucho más el 
detrimento. Sólo en 1802 se logró la 
repartición de los bienes del segun­
do marqués. no ya sobre sus descen­
dientes directos. sino de los herede­
ros de és tos. y e n cua ntía mucho 
menor. 

Así, e l estudio ade lantado por e l 
profesor Yladimir Daza Yillar es un 
completo cuadro de l marquesado 
de Santa Coa, contribuye a la his­
toria colonial del Caribe co lombia­
no. y deja abie rtas posibilidades 
para estudios similares de la elite 
no sólo caribeña sino de o tras re­
giones del país. El esfuerzo edito­
ria l de l Instituto Colombiano de 
A ntropología e Historia po r dar a 
conocer los resultados investiga­
tivos de la Colonia tiene e n este li­
bro mucha razón de ser. 

J OSÉ ED UA R DO R UE DA 

E NCISO 
Profesor titula r, 

Escuela Superior de A dministración 
Pú blica (ESAP) 

1. Jairo Gutiérrez Ramos, El mayorazgo 
de Bogotá y el m arquesado de San Jor­
ge. Riqueza, linaje, poder y honor en 
Santa Fé, I538-IB24 , Bogotá, Instituto 
Colombiano de Cultura Hispánica, 
1998. 

"Un manual 
para I8Io" 

181o. Antecedentes, desarrollo 
y consecuencias 
Varios autores 
Taurus, Bogotá, 2010 , 298 págs. 

Es difícil encontrar en la historio­
grafía de hoy textos que se dejen leer 
de la forma en que se puede abor­
dar la lectura de este libro. Y es difí­
cil encontrarlos por las pre tensiones 
teóricas que exhibimos quienes nos 
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dedicamos a la historia académica , 
lo que a menudo se explica por dos 
mo tivos: 

1.0 Porque tratamos de evitar que 
nos tilden de ·'empiristas'' aquellos 
que manejan narrativas retóricas que 
no son más que metalenguajes que 
hacen que las historias que se preten­
den divulgar se mantengan en círcu­
los estrechos, sin aportar al conoci­
miento histórico. ni a la crítica que 
debe acompañar al historiador en su 
búsqueda de explicaciones para los 
procesos históricos que estudia. 

2.0 Po rque buscamos evitar que 
nos tilden de "positivistas'' quienes 
-a menudo sin comprender los al­
cances de este modelo explicativo­
renuncian a la exposición de los he­
chos en secuencias narrativas que 
pretenden seguir una especie de ló­
gica histór ica (si es que la historia 
tiene lógica o volicismo, como ya lo 
dudaba Engels hace muchos años) 
y, en consecuencia, recurren a " mar­
cos teóricos" expuestos a priori que 
no nos ayudan a e nte nder las reali­
dades que estudiamos, pero que nos 
"blindan" de críticas posibles. 

I8Io. Antecedentes, desarrollo y 
consecuencias, para cualquiera de 
quienes se encue ntren en alguna de 
las dos posiciones señaladas, es un 
título que indicaría que se trata de 
un texto de h isto ria tradicional, 
como los muchos escritos para con­
memorar el Bicentenario y no apor­
taron a la reflexión hecha, la cual 
apuntaba a crear una historia más 
incluyente y crítica, que la impuesta 
por el G obierno Nacional y la Aca­
demia de Historia mediante el tex-
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to de Henao y Arrubla desde el pri­
mer Ce ntenario. Por el contrario, 
este libro es una verdadera "caja de 
sorpresas''; una verdadera y agrada­
ble caja de sorpresas. Lo es por mu­
chos motivos: en primer lugar des­
tacaría el hecho de la narración, 
consistente en una exposición clara 
y sencilla. sin las rebuscadas narra­
tivas afrancesadas, ni la frialdad ob­
jetiva de las estadounidenses. No es 
e l relato banal ni anecdótico que 
caracteriza las historias dedicadas al 
consumo de los grandes públicos 
radiales o periodísticos, sino las ex­
plicaciones sencillas de procesos que 
ayudan a que muchos profanos o , lo 
que es lo mismo, no iniciados en las 
disciplinas históricas, encontremos 
respuestas a ¿por qué 1810? Cada 
uno de los capítulos de este libro 
puede leerse de corrido gracias a una 
exposición precisa, clara y amena, la 
cual muestra que sus autores se 
preocuparon por llegar a públicos 
muy amplios y no sólo a los cerrados 
círculos de los historiadores. 

D ebo decir, sin vacilar, que lo lo­
graron, y no lo expreso por mí mis­
mo, sino por la opinión de algunos 
de mis estudiantes de historia, y de 
amigos, que encontraron en él un 
medio de entender unos procesos 
que llevaron a la independencia de 
unas regiones que no la buscaron de 
forma expresa . 

En segundo lugar resaltaría la 
organización del libro, que sin duda 
alguna asumió la forma de " ma­
nual", o de síntesis, que facilita en­
contrar respuestas a muchas de las 
múltiples preguntas que se formu­
laron durante la conmemoración del 
Bicentenario. En efecto, el conoci­
miento de los hechos que explican 
¿por qué 181o? es precario en nues­
tra historiografía, pues lo reducimos 
a los tradicionales hitos de la Ilus­
tración, la R evolución francesa, las 
protestas antiborbónicas, la crisis de 
la monarquía española por la guerra 
con la Francia napoleónica, los gri­
tos de independencia, guerras civi­
les, etc., que se han convertido en 
lugares comunes o supuestos asumi­
dos como verdades explicativas de 
procesos independentistas que son 
diferentes en sociedades, tiempos y 
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